
C a p i l l a d a  h 8 .  ( G 6  d e  M a d r i d . )
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F r .  g e r u n d i o .

ifi qnis s iv e  re lig iosu s 9iv e  p o -  
h tícu s  Z oilas r iix e r it  in  p r im a  
C'Jjállnda Cund' (tfiesirnali p o n  
d eb ere  ¡urjui F r .  G erund'm m  d e  
curnavnlt'sr/uis p aslr im eriis , a n a ­
th em a  sit.
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Si a lgi in Z ” ' l o  r e l i g í o a o  á p t i l í -  
t i r o  c l igcr c  q u e  u o  d c h r  Kr -  G e ­
r u n d i o  l i ; » b la r  d e  I.-tS pos t r im e r í a*  
c n rn sva les ras  e n  1» p r i m e r  c a p í H a -  
da d e , c u a r e s m a  ,  le p r i v o  d e  orí— 
m o r  earn rs  s a l u d a b l e s ,  h u e r o s  y 
l a c t i c i n i o t .

C i i l í C .  4* G « Í R *  C A N .  14.
•f

M a s c a r a p a ? .

¡Jesús qup gana tenia ya de  qüe el carnaTaj 
Hci ano 39  |jertcneciera á la historia ! Ha sido 
mucho carnaval esté jiara nn Fr. G e n in d io «r Í^  
T.mln ora lo qno en Inda? partes se ofrecía al
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ojo observador gerundiano, que para dar razón 
de  lo qu e  en M adrid  en estos dias j.asaba era 
necesario ser ubiquista  ( 1 ) ,  propiedad esclusi- 
va y  solidaria de Dios, ó  sea prerrogativa de  su 
corona. Y  ya que esta me faltase, en vista de 
los diferentes puntos en que era redam ada mi 
presencia gerundiana, acaso mientras el gobier­
no según malas lenguas proyectaba poner cor­
tapisas á lu prensa, y o  estaba meditando un me­
dio  de poder imprimirme en cuerpo y  alma, y 
hacer una edición de mi persona en tantos ejem­
plares cuantos eran los puntos en que habia al­
go que observar. Privado también de esLe re­
curso por c l atraso en que se halla todavia  en 
el m undo el arte tipográfico, no me quedaba 
otro  sino el vu lgar y  p lebeyo de  asistir prime­
ro  á una parte y  dejar aquella  si qucria  trasla­
darme á otra . Pero interpelado sin intermisión 
donde quiera qu e  me personaba, porque no pa_ 
recia sino que Fr. Gerundio era el ministerio de 
las concurrencias del ca rn ava l; prolongada.s iii- 
considerablemente las sesiones de máscara, ali- 
sorviaume éstas lo  mas precioso del tiempo, dis- 
trahianme de las atenciones mas urgentes, y  n¡ 
aun siquiera me quedaba lugar para escribir

( i )  V oz  faciilta lW a que denota  la cu.Tlidaii de po­
d er  estar en  todas ó  en inuchat partes á a n  t ie iupo.
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mis capilladas ordi
[255]

Sí hubiera habidoIinari
una constitución de máscaras, y  en ella un ar­
tículo  26  que dijese: «Las máscaras se reúnen 
todos los anos. Corresponde á F r .  Gerundio 
convocarlas, suspender y  cerrar, ó bien disol­
ver los bailes de ellas;-, no me buiiiera conten­
tado con  suspenderlas; las hubiera disuelto, 
aunque no fuese sino por evitar la nota <le que 
llevaba miras de  atacar la iuslilueion. Lo (jue 
de  ningún m odo hubiera hecho seria decir á las 
mascaras que las suspendía con el objeto de que 
fuesen á reanimar el espíritu de sus familias 
porque ellas y  las familias se hubieran reido 
de  mi, y  con razón.

Pero com o para nada de esto me hallaba vo 
facultado, no tuve remedio sino aguardar á qu e  
terminase por su natural periodo la legislatu­
ra dcd carnaval:  y  concluida que fue, soñolien­
tos los ojos, quebrantado el cuerpo, molidos bij, 
ambulativos, perezosa la mano, mal cortada la 
plum a, y  lánguida y desmadejada toda mi lium.i. 
nidad reverenda, no hubo remedio sino ponur- 
me á e.scribir esta cap illada , limitándome solo 
á describir las postrimerías del carnaval en la 
corte  de  España. Hablaré solo del líltimo día.

E l martes de carnaval en M adrid  solo 
com parable al ma. tes d e  carnaval en M a d rid .

iI
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K «  aquella tarde el Prado no parecía ra paseo, 
sino pradera viciosa y lozana en que brolaban 
personas en lugar de verbas. Reunidas todas laj, 
clases alta.s Y l)ajas de la población, aqindla.s en 
su trage natural y  estas á su m odo disfrazadas, 
no  babia capricho ni rareza que alli no se o fre ­
ciese al observador curioso y  atento. La prime­
ra, y  acaso la mayor de todas lus rareza.s que 
nos llamaron la atención á T irabequ e  y  a mí 
tan pronto com o entramos en el pasco, fue G a -  
liano leyendo el G u i/ 'ga y . Solo  en un martCg 
de  carnaval le podía haber ocurrido  á Galiano 
la idea de ir leyendo el G n in g n y  por el pra­
do .  E l  miércoles ya no hubiera podi<ío hacerlo 
.sin pecar, 6 á lo  menos sin bula para poder 
promiscuar, porque Gaüano y  el periódico Guiri­
gay son como si dijésemos carne y  im.scado en 
días de  esccpcion, que no pueden mezclarse siu 
p riv i leg io  csclnsivo.

Entretenido estaba, yo F r .  G eru n d io , on o b ­
servar las gesticulacioaos de  la cara de G a ü a -  
110 , cuando asomó la mascarada que represen­
taba la corte selvática del pretendiente. Com­
poníase esta do su Magestad aspirante, de la 
princesa de Beira, el príncipe de  Asturias, el P* 
C ir i lo ,e l  obispo Abarca, el P . Lárraga, el Exem o. 
^r . üoudc do  Mortdla y  otros varios personagea

9 ‘ 6 ]
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pertenecientes á la corte tic D . Curios, todas 
montados en pollinos, escepto algún otro gene­
ral que iba á caballo , abriéndose paso por entre 
la inmensa m uchedum bre. La música que acom­
pañaba á la regia comitiva se componía también 
de  enmascarados. Las jentcs se agolpaban con 
afan en derredor de  la burlesca comparsa con 
el mismo gusto , con la. misma alegria y  satis­
facción qne si aíjuello no existiese sino en mas- 
car;ula. Solo  T irabequ e  me dccia de cuando en 
cuando: «Señor, si será verdad  esto algún dia?*
A  este tiempo pasaba por frente á nosotros U  
Reina Doña Isabel II acompañada de la inocen­
te princesa sn hermana. LI contraste no podia 
ser mas singular. Y  com o Tirabeque viese cer­
ca de  nosotros algunos d iputados de  los que el 
gnl.ierno ha enviado á reanimar el espíritu pxi- 
hlico de las provincias, no hacia mas qx\e dar­
me de codo y  decirm e: «Señor, señor, mire v d .  
estos.»— ¿Y  qué? qu é  tienen estos de p á rt icu -
l;vi? ¿N o ve vd .  qué serenos están, señor?—
Pues que han de hacer mas que estar serenos^ 
hom lue?— ¿Y  estos son los que han de reani­
mar el espíritu do las provincias, señor?— ¿ Y  
porqué no?— Señor, ¿xd . no ve con qué serení^ 
dad están mirando á nuestra Reina y  á D. Cár" 
los atinl tan cerca uno d-e « t ro ?— ¿Pere no

[257;
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que esto es todo farsa, tonto?— Y  s¡ fuese ver ­
dad algun dia ¿se alterariau mas, señor?— T o d o  
to vuelves pensar en algun dia, hombre. A q u í  
«a d íe  piensa abora mas que en cl dia de boy .

E n  esto se me ofreció  sonarme; eché mano al 
bolsillo  en busca d c l  pañuelo, y  el pañuelo ya 
no existia en el bolsillo  genindiauo.— T irabe­
q u e ,  me han sojilado el pañuelo.— Señor, a k  
•gnu m ucbacbo  ministerial ha sido.— ¿ Y  por íjue' 
ba de  ser ministerial?— P orque parece que eu - 
tien.ie de cobrar contribuciones siu autorización 
de las Cortes.— M é reí de la ocurrencia de Pe- 
leg r in ;  miré al rededor y  nadie vi ya que me 
diera esperanzas de recobrar mi prenda.— Se”  
ñor, me dijo de  repente T ira b eq u e :  ya  sé y o  
donde podrá estar cl picaro que le ba robado- 

-Venga vd . conm igo .— ¿A  dónde me llevas, hom­
bre?  -Aquí a París ( 1 ) .— Eso es; con que ju s -  

.tamenle es c l  sitio por donde pasean las jentos 
•de clase, y  com o es de suponer de mas edu ca - 
cion, y  se ha de haber ido abi el pillastre que 
m e Ileso el pañuelo! V aya  que tienes un dis­
curso...!— Señor» como he oído decir  muchas ve” 
CCS que los que roban aqui en España se van

;258J

de las calles del paseo d e l  
P rad o  de M a d r id ,  por donde suelen pasear los mas y  
las  Inas elcganies.
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despi.es á P a .U . . . . - C a l l a ,  lengua de v lvora , 
qxic todavia me has de com prom eter cou tus 
equivocaciones y  malas inteligencias.

Infinidad de máscaras se cruzaban de un la ­
do  á o tro :  numerosas comparsas de figurones 
iban y  veniaii: mil visiones y  espantajos subían 
y  bajaban. Y  como todos los enmascarados eran 
de la clase ordinaria ó d d  pu eb lo , veíanse ta­
les adefesios y  tales rarezas, .(tie divertían por 
lo r id ícu lo  y  cstravagante.— Jesús, señ or ,  qu® 
fantasmones vienen aqui! P ero  una cosa reparo , 
señor; que uo  se meten con nadie ni dicen una 
mala palabra que pueda ofender .— E fectiva ­
mente que no.— Pues déjeme v d .  decir un reca­
do al o ido a lli á cierta persona.— ¿A  donde vas, 
hom bre?— A decírselo á M artinez de la Rosa 
que va alli a d e la n te .-¿ E s lá s  loco?  Vam os, vuél­
vete aqu i al instante. ¿Q ué diablos tenias tu 
que decir á Martínez de la  Rosa, a trevido?-^  
Señor, le  iba á decir que no tuviera cu idado , 
que no matan.— ¿Quiénes no matan?— Estas fan­
tasmas, señor. Como tiene tanto miedo ú las fan­

tasmas....
A dm irable  es en efecto el ejemplo de  sensa­

tez y  cordura  que daba el pueblo  de M adrid  
en la tarde dcl martes, y  es justo que F r .  Ge­
rundio  le  dé  este testimonio de  reconocimiento.

.239]
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Dp iFPiiila á oiiarpiita mil almas sin duda al­
guna lialiria aquella tarde agrupadas por toda 

bí cstensiüu do A toch a , el P rado  y  ca lle  de  A l ­
calá; confundidas todas las clases y  los hombres 
de  todos los partidos; en unas circunstancias en 
que las opiniones políticas están eu pugna abier­
ta; la Iispaua urdiendo en una guerra civil; el 
pueblo bajó entregado á sí mism o, usando de 
la libertad (¡tie dan el disfraz y  la careta; en' 
un día en que hasta los escesos parece se hacen 
dismuilables; sin una sola bayoneta destinada 
a mantener el orden; ni un solo desmán, ni un 
solo insulto se advirtió siquiera; ni la mas p e -  
(|ueña acción ocurrió  que turbara el universal 
regocijo . Y  á este pueblo que asi sabe usar de 
la libertad, se le quiere negar la libertad . Es­
te -pueblo merece bien ser libre . Una Reina ñi­
fla paseaiulo por enlre una m uchedum bre in ­
mensa, gran parte de ella enmascarada, cuan­
d o  un príncipe ambicioso la está disputando 
con la.s armas la corona, sin que á un solo lin- 
b itanle de  ia capital le  asaltase siquiera la 
idea de que su Reina iuoceiile pudiese correr 
el mas remoto p e l ig r o , es é.speetáeulo que en 
el dia quizá solo le  ofrece el sensato pu eb lo  
«spauol. Bueri provecho le  haga á Luis F e lip e  
su coche forrado de tres planchas de  m etal, su

[240;
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luimei’osa escolta y  sus temores. La Reina (le 
Esfiaña marcha tranquila ea carretela abierta 
por entre su p u c h lo , por<|ue su pueb lo  la ama. 
E jem plo adm irable á príncipes y  pueblos , y  
respuesta sublime ¡lara los (¡ae califican a los 
españoles de ru d o? ,  iucivill/.ados e indignos de 
sor Ubres. Si D . Cá-.los lo  hubiera v isto ,  d eb ie -  
rsi haberse muerto de vergüenza.

Presenl(jse luego otra mascarada que repre ­
sentaba las herrerías de  V u lca u o . E l  Dios m ar­
chaba sentado en un carro precedido de una 
porción de cíclopes con sus martillos de  h ierro  
en la mano, y  sus llamas figuradas en la frente. 
Los fuelles y  demas utensilios de fragua ib.an 
también conducidos sobre ruedas, y  seguidos de  
una música, algo mas armoniosa qu e  lus conso- 
n.-mcias que el f ik sofo  de  las armonías bailaba  
en el desapacible sonido de los martillos de  un  

herrero.
Com o abora la m alicia  en todo cree ver a lu ­

siones políticas, y o  me divertía  en oír las sig­
nificaciones qu e  por a llí sc daban a a([ueUa 
inocente alegoría. Habia  hom bre que se figu­
raba que los cíclopes representaban los minis­
tros, y  que los mazos eran los decretos con que 
nos iban á forjar las cadenas que.sospechan no* 
están preparando, j  no les faltaba ya m asque

2 i í
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designar quién de los ministros era Polifem o, 
quién P irracm on, y  quién Esterope. Aun en el 
semblante tostado y  adusto del dios de los ra ­
yos creían reconocer el de  otro  m in istro , qu e  
al revés de V ulcaiio  que trabajaba en los h or ­
nos de  Liparis y  de L e in n os , y  en el corazou 
del E tna , los rayos de que haliia de proveer á 
Jú p iter ;  éste, decian ellos , maneja los que Jú­
piter le  envia trabajados en las fraguas de  L o ­
g ro ñ o ,  H aro y  V illaroayo . Por estas respira­
ciones conocí que aquellos hermanos eran de la 
mayoría de  las suspensas.

A  otros Ies oia discurrir en sentido diaine- 
tralmcnte opuesto. En V u lcano  creían recoiio— 
€er á Luis F e lip e ;  en los cíclopes á los jo v e l la -  
nistas, y  las fraguas dccian que significábanlos 
clubs en que se tabrican las esposas y  argollas 
de  la traiisacion y  los protocolos. De esta ma­
nera de esplicarse inferí que serían de la mi­
noría de  las cerradas. Y o  me reía de tales y  
tan opuestas aplicaciones; poro  al mismo tiem­
po conocía que la marcha incierta y  misteriosa 
del gobierno estaba dando lu gar á unas conje­
turas y  unas desconfianzas que podrán sernos 
m uy fune.stas.

E ntretanto, en la plaza de T o r o s ,  después 
de bailotear otra  porción de máscaras las m a n -

[242;

Ayuntamiento de Madrid



t W a s ,  el fandango y la aragonesa , tocadas
lldle^■llativamente por las músicas dcl »e.stü J  
..iplimo batallón de la M ihcia , se elevaba un 
Aoho aevosuUIco. T irabeque le miraba cou la 
hnri ab ierta , v según siibia me decía  ̂ “
sns, M o r  , m odo t'>'
nos .rae v k a  dcmtro H o io p r a e r a  s e g « o  el vite­
lo .,,‘.e  ha t o ,o r d o  e o  . , ,o e «  l ien ,,,o  : .« « o  « t e
iiaila qtie estalla aqni abajo. l'.n seguida ,se
pcrinilió la subida á dos rm-anas , de cuvos es- 
Iremos Jiendlai. unos bolsillos coi. dinero v u 

de la mu, y  tma sarta de  ebiinros di la
otra. Los raucliaelios trejiabau por e 1»1« « " r  
rilia con una alieiou si., l.uutesi uo lo  estraiie, 
porque la gran babilidad de este innodo esta 
;,.el,eoulri,r mu, cueaíia: que la cucarra se l i a -  
Ble ministerio, que se llame d iv o ic io i i , qtic se 
llame fa ja ,  que se lUmie jamou y  chorizos , es 
cuestión de nom bre ; cucaña es todo . La gai e 
ron, los que ganan todas las cucañas los rna. 
diestros en trepar ; y la ja n m ,  com o ^
dos los m i n i s t r o s ,  resbalando m uy  suavemente
por el palo  aba jo , cayondo de pm sin llevar 
golpe, y  con cl dinero eo una mano y  los ch o ­
rizos en la o lra .  , . ,

Llegó la n och e , ó por mejor d e c ir ,  reempla­
zó al dia natural el dia art. . c a l  , porque lo ,  
martes de carnaval cu M adrid no tienen noche; 
y sorprendió á la miUul de la población en los 
salones de máscaras el escuálido y  tetiico

M Ip 'llC O L E S  D E  C E N I Z A .

Si, ornados oyentes m io s ; el escuálido y  ma~
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oilriito m iércoles de cen iza . Ese dia blanco ea 
(|ue dicen los persas í'ne criada la luz, y  en que 
por esa razón daJian principio á todo trabaio y 
Ocupación lÍLcr.yia. ¡Ah! A  la ocupación del 
sueno disteis principio vosotros: no estáis voso­
tros malos ])ersas, amados oyentes m ios : las 
persianas de mi celda abrí y o  á las nueve de 
Ja mañíina, y  todavía os, vi venir de  hacia Vi- 
llubcrmo.sa escuálidos y  macilentos como el 
m iércoles ; o  por valerme cíe la espresion de un 
giaii padre de  la iglesia ( 1 ) ,  vo.sotros erais loj 
verdaderos m iércoles, que lo  demas para vos­
otros el miércoles era todavía martes. Desde 
aquella hora , oyentes m ios , fue para vosotros 
el miércoles un dia n eg ro ;  fué com o el último 
miércoles dcl mes de Sephar para los persas 
antes n om brad os ,  por(|uc cerrásleis vciitaiias j  
balcones, y  os cchásleis a dormir á pierna suel­
ta , niieiilras Fr. Gerundio soñoliento daba 
pniicijiio  á su capillada.

L le g ó ,  amados m ios, ese m iércoles , ese dia 
que hasta los Chingulayos consagraban á las 
ceremonias religiosas. ¿ A  que corcinonias reli­
giosas le habéis consagrado vo.solros? ¡ vVh! No 
estáis vosotros malos ch in gu layos , hermanos 
míos. ¿Habéis visitado por ventura algunas ur­
nas cinerarias , com o haciari los griegos y  ro­
manos en (Has semejantes á este miércoles? -AIil 
I-a cama sería la urna cineraria que visitarais 
vosotros tan luego com o llegárais á vuc.síras 
casas. ¿Habei.s comido pan con ceniza en do- 
moslracioii de las calamidades públicas (¡ue no*

( i )  Ksin unii sdi-ninr m e n t ira :  aqui no liay mai 
r a d i e  que yo r  a .  G E a u x r u u ,
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. . m a n ,  c o m o  a c o s l u m b r a l . a n  l o s  p u e b l o s  m a s  

a i i t i g n o s  d c l  m u n d o  c u a n d o  l e s  m a l e s
m c j a n t e s  á  l o s  n u e s t r o s ?  ¡ A b ’. T o s t a d a s  c o »  

m a n t e c a  e m p a p a d a s  e n t e  c o n  l e c h e  s e r i a  c l  p a n  
Z  c e n i z a  q u e  m a n d u c á r a i s  v o s o t r o s ,  h e r m a n o s  

m i o s  m u v  a m a d o s  ,  l u e g o  ( j u c  a  c a s a  l l e g a s t e i s .
■Os h a b é i s  p u e s t o  s i t i u i e r a  u n  p o l v o  d e  c e n i z a  

l a  f r e n l e  s e g ú n  p r á c t i c a  m a n d a d a  o b s e r v a r  

c u  e l  c o n c i l i o  d e  B e n e v e n t o  o n  c l  s i g l o  o n c e  e n  

s e ñ a l  d e  p e n i t e n c i a ?  ¡  A l i  h e r m a n o s  
la  m a ñ a n a  o s  e s t u v e  e s p e r a n d o  e n  l a  i g l e s i a  
p e , - o ¡ o b  d e s e o n s n c l o !  N a d i e  c o m p a r e c i ó  s i n o  

I k n n a  o t r a  a r r u g a d a  l i e a t a ,  o  a l g ú n  o t r o  a n -  

c i L  s i n  c a b e l l o .  S e  a c a b o  e l  
l o s  s a c e r d o t e s  p o n í a m o s  l a  c e n i z a  a  t o d o  e l  
m u n d o .  O t r o s  s o n  h o y  l o s  e n c a r g a d o s  d e  p o ­
n é r n o s l a  á  t o d o s ,  a m a d o s  o y e n t e s  m í o s .  E s o s  
c o n c i l i o s  l l a m a d o s ' • « ' . / ■ - T c n c i n í  ¿ e n  q n e  o s  p a  

r e c e  h a n  d e  p e n s a r  l u e g o  q u e  p o n g a n  l a  c e m  
l a  á  l o s  b e k a s  y  á  l o s  h o l a n d e s e s  s i n o  e n  p o -  

W r a o i l a  ó  n O B O .r o »  l o »  O B p ñ o l o B ' í  

homo,  q i t i f  h , t p a n u ,  es ■. » c o . d » o B ,

„ „ C  BoiS C B p o K o lC B  , y  n o  OB dcjOOB P ' . ^
L a  do eBtvangevoB. Me.menU,, E s p a r s e r c  qtsssi 
E s p r n e m s  es-, aouérdatc , Irennano B aldom o- 
ro de .[nién o. ob , y  no ,,onn ,tas quo eso» -O 
ba aliono» y  o.bob 12 OBonadronOB qno f  ;
nnoBtos í  ydBitarnoB on nravio noB hagan do la
u u s c x i a  m i é r c o l e s  d o  c e n i z a .

.P ero  qué es esto? ¿(>oé significan esos c u -  
™ ¿oaoadoi qno yan on la  .a rd o  do l nrrorco B 
camino d c l Canal? ¿Q«xc sigmUca 
dum bre d c lje n tcs  que m archa en la  ' ' “ "j'’ *' 
,ecclon ? ¿Es posible que el carnaval dé M a -
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dn'd dnre  aun todo el dia del miércoles de  re» 
iiiza? ¿Es eosa (¡ue lia de ser siempre carnaval 
en M adrid?— Es la mascarada, me responde una 
v o z ,  que va á hacer cl eulierro de la sardina 
eu la pradera dcl Canal.— Cien, hijos de mi vi­
da, b ien : divertios en enterrar la sardina; pero 
cu idado no tengáis que asistir luego al entier­
ro  de otra que no es sardina. Y  por ahora avii- 
dadm e á implorar los auxilios do la divina gra­
cia poniendo por interoesora á la V jr jcn  Santísi­
ma y  saludándola cou cl ángel: A v t  M ari!:.

Y o  corto  sermones con la misma facilidad que 
el gobierno corta cortes, siu perjuicio de anu­
dar el presente tan p ro w o  como lo perm itan  
la s ca u sa s que me han m ovido á suspenderlt.

‘246]

Ix).S  PROTESTANTKS Y  EL ESPÓSITO.

Señor, ¿me admite v d .  una protesta?— De 
m odo que haces unas preguntas tan aisladas, 
Pelegrin, (¡ue no es fácil darte de.sdc luego una 
coiiiestacitjii categórica. Y  sobre todo, ¿sabes 
tu  lo que es sor protestante?— Señor, los ])ro- 
teslantes llamo yo á los de  la plazuela de  la 
Leña.— Am igo, de esos jirotcstantes no tengo \o 
noticia. \ o  no conozco mas protestantes que los 
que profesan alguna de las sectas de la reli­
gión cristiana reformada.— N o señor, no son 
esos; los (¡ue y o  digo son diputados y  senadores 
de  los cerrados, pero de aquellos mas cerrados 
que liav, los cuales decian que se andaban reu­
niendo en una casa de la plazuela de la Leña
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V oíros sitios para hacer una protesta contra la 
cerradura de las Cúrtcs.— Pues m ira, déjame 
de esos protestantes, que y o  no soy ningún Bos- 
suet jiara convertirlos, y dim c qué protesta es 
la tuya .— Señor, ¿sc acuerda vd . bien que to­
davía no hace los nueve meses completos que 
estamos en M adrid?— Asi es cabalincuite.^— Pues 
entonces si le  jiresento á vd . una criatura, no 
tendrá vd . que decir (fuo es m ía; y  esa es la 
protesta que hago.— Y hien; ¿qué quieres de­
cir  con eso?— Ahora lo verá v d .  ¿vd . me admi­
te ia protesta?— Por adm itida , hom bre.

Salió pues mi T irabcf[ue, y  pa.smado me que­
de cuando le vi eiitrai* de a lli á poco con un 
niño en ios brazos.— ¿Q ué es e.so, Pelegrin? 
¿De dónde te ha venido ese chisme'?— La pobre 
criaturita lloraba á lágrima v iva ,  y  T irabeque 
le  acariciaba dieiomlo: «calla tu , pobrccito, ca­
l la ,  que mi amo vylverá por tí.» M u ch o  liu -  
hicru dado port|iie vds. hubiesen visto lo  airo­
so (jue estaba T¡rabc(|uccon el niño c u lo s  bra ­
zos. «Pero bien, le d ije ;  ¿dónde te has hecho 
con oso, y á qu«‘ le trabes aqui? ¿Es tuyo aca­
so?— Señor, ¿no prolo.stc cou tiempo? ¿O finie­
re  vd . tentarme la paciencia? E.s de la in -  
.cliisa, Señor.— V a y a ,  ciertos son los toros. 
Com o que se dá un a ire a  l í ,  P e legr in ;  loso jos  
todos son atirahccados.— Señor, eche bien la 
cuenta de los meses y  uo me sofoíiue mus. Pues 
no  me alegraliu yo poco ([ue esto sucediese ah o­
ra. V a y a ,  pues si no quieres hacerte sospe­
choso, aclárame el misterio.— M ire v d . ,  Señor. 
Esle niño lo llevalia á la inelusa un ama de cria 
cou ánimo de dejarle a l l í ,  porque  ya uu le<iule-
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rp criar m a s ;  y  no quiere criarle m as, porque 
d ice  que hace año y  medio que uo la paifa,,: y  
lo  mismo dice que liacon otras iniiclias an'iasjde 
m odo que las iiifelices criaturas, com o que ’ m, 
tienen quien las crie se mueren de miseria lodos 
los dias a doeenas. .Me dijo  tamluen (¡ue la junta 
de  señoras que dirige y  eiiida eso del liospieio 
liabia dado orden para que se diese una paga á 
las amas y  domas dependientes de la rasa; pero 
qu e  el tesorero se cnidalia poco de  cum plir osa 
orden. Y  me contó otras muchas lástimas de la 
casa de espósitos. Con que y o  d i je :  de'jcme v d .  
el n iño, se lo voy á llevar al a m o ,  para que 
Viéndole pueda dar mejor una capillada- 
al goliierno qu e  en lal estado tiene los hos­
picios. C a l la ,  h i jo ,  r a l la ,  que ya el amo vá i  
dar una buena capilluda.— Qué me place esa 
filantroina, Pelegi in .  Ya llamaré y o  seriamen­
te  la aicncion del g ob i i - i io  , ño solo .so­
b re  el lamentable estado de la rasa de es -  
.pósitos de esta corte, sino de  otras muchas d e l  
reino que desgraciadamente se hallan en el mis­
mo caso. Y  ])or ahora lleva esa criatura á la 
misma persona d e  quien la lomaste, y  consué­
lala en mi nombre con lo  que te acabo de  d e ­
cir . Pero mira no seas parte interesada.— Señor,
le protesto de  m icv o  y  sinó eche bien la
cuenta...— V a ya , anda con Dios, anda con Dios.
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Im pren ta  de D . F . d cP . M ellad o, E d itor»
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